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Germen de 
intranquilidad 

Gran motivo de lotranqullldad 
lo produce la reanudaoión de !• 
propaganda del oomanlamo des­
da Rusia en todaa las naolonea del 
mundo. El peligro raao se enlaia 
ooQ el tradlolonal peligro amarl 
lio, por las Innegables oonooml-
Unolos del Qobierno ruso ocn ti 
ohlno, y aún hay que añadir que 
el primero favorece a todos loa 
ravoluolonarlos y agliidores del 
mundo, cualquiera qua sea suoa-
ráoter y aunque no tengan nin-
gún pa(«nte8oo sus programas 
000 el comunismo rusoj estiman 
qaa la revolución, la agitación, el 
dsaordan, son estados propicios 
a le oonseouolón de BU fin, que no 
as otro que el esttbl-'Oimlento de 
•u rtfglmen en todi la vastedad 
de la tierra, no por el proselltls-
mo, iohprante a las doctrinas nue 
vas, qua DO Ío son las del comu­
nismo, sino por el natural temor 
de que, siendo Rusia el único pala 
del mundo con régimen comunis­
ta, el pueblo ruso, ayudado por 
los extranjeros, derroque la tira­
nía que hoy le subyuga. 

Lo notabla del oaao ea que des-
pnéa de la nueva política econó-
mioB, anunciada en la primavera 
de 1921, que Inspira el Código 61-
vil ruso de 11 do Noviembre de 
1&22 y el del Trabajo de 30 de Oo • 
tubre del mismo año, y de la 
existencia de hecho de los labra­
dores propietarios» anta cuya re­
sistencia retrooaáló la tiranía ro-
ÍS| el paeudo-oomunlsmo ruso 
nocamáa, para decirlo con la 
(rasa pintoresca de Max No dau, 
que una nusva «mentira oouven-
olonal» que añadir a las expu ratai 
por dicho asorltor, pero qua sir­
va admirablemente de pretexto 
para latantar ravolualones y agl-
taolonaa qun, trlunf entes, sirvan 
para, «en nombra da la diotadura 
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di. proletariado», dar el Poder a 
oiartoa direotorea de masaa obra 
res, embriagados éítaa con la va­
na esperanza da apoderarsa de ios 
bienea de los ricos y gozar de los 
placeres materiales hasta la sacie 
dad, cayendo «de hecho» en un 
estado más miaerable que el ac­
tual, como lo demuestra la espe 
rjsnoia. 

El comunismo no es una idea 
nueva; ea un eatado por el qua ya 
pasaron laa sooledadaa humanas 
agrupadas en tribus; no ea nn par­
tido avanzado, sino el máa reac­
cionarlo que puede Idearae, que 
hace retroceder a la humanidad 
al lindero da la edad de la piedra 
tosca o pulimentada; por eso va 
acompañado de la negación da to­
da clase de libertades modernas. 
Lo sorprendente ea que loa aman­
tes de la libertad, loa que se aso 
clan en las Ligas para la defensa 
dolos derechos del hombre y del 
ciudadano, los qne gritan v pro 
testan por la rola tentativa de po 
ner límites al ejeroioin de esos de-
reohoa, miren Indiferentes la ame­
naza que cnpone la propaganda 
del aovletlsmo ruso. 

La citada propagada, el temor 
de qne ae turbe por alia el orden 
soolal y político, es ya una causa 
deprímante da la prosperidad eco 
nómlca del mundo. El temor del 
tranatorno y destruoolón de la ma 
quinarif eoonómioa en la nación 
a que pertenece el capltallata, re­
trae a éate de Invertir dinero en 
el flomerolo y en la Industria da su 
pâ a y al hambre de empresa, de 
oouotUuIr éi<taR; el oapitaüeta se 
retías aelmismo de hacer luver-
sionoa en HI extranjuro, osoarmen 
t£. j por el eJQinp'o ruso en sua 
relaciones oon el oapitalleta fran-
céu P?n efeoto, cerca de cuatro 
mil millones de francos oro de ca­
pitales franceses han sido Inver­
tid :a en diversas industrias rusas, 
y ê Ds oapitalea han aido borrados 
po» el r$glmea rojo. 

El mundo económico, al cu-
menxar 1925 se ha la, pues, ame­
nazado, por un serio peligro de 
procedencia rusa, ouoa da todaa 
laa utopiaa y da loa idealea máa 
absurdos soñados por el hombre; 
desde el nihilismo-deatrncolón 
de toda autoridad-haata la tira­
nía, ora encarnada en un Zar, ora 
en un triunvirato, aalido de las 
máa bajas capea soolalea. Y ea 
qua Rusia, por el elemento astá­
tico qua contiene, por su hatero 
ganeidad de razas, idiomas, oos 
tumbres, es el máa propicio de los 
países para podncir catástrofes po 
lítloaa análogas a lea geológloes. 

EMILIO VIÑANA 

SAETAZOS 
Fn la Cámara austríaca hizo uso 

de la palebra el otro día una dipu­
tada y astavo hablando eletehoris 
oons'ioutlvaa bij el menor dea 
canso. 

Al llegar a laa álate horas. . . 
-¿Oió por terminado el discurso? 

— No señor: al llegar a las ala 
te hoias Bolloltó del Presidente 
que la resarvaae la palabra para 
la sesión slgntenta, porque tenía 
todavía muchaa cosas que deolr. 

Y en la sesión siguiente habrá 
pedido que ae la reserva otro tur 
nito para la que siga, y así snca-
alvamente. 

El tema del dlacnrao de aaa ora­
dora de mayor cuantía eralaonsi 
tlón de los*tlqullereB. 

Pespecto a ese singular 
asunto, que suena tanto, 
claro que hay mucho que hablar, 
pero ¡oaramba! no tanto. 

Uno de loa Inoonvenleiltaa de la 
participación del se^o (emenlno 
en la vida política va a ser ese: el 
anga exoealvo da la verborrea. 

Las hay oon oQsrda garantlaa-
da para nn semestre de exordio. 

Y eso es paligroso para laa pro-
plaa Intereaadas. 

Se expondrás aauohaa ae&oraa 

Se reparte gratis 

a oaetr en la Indigencia 
si se las cobra por horas 

la eloeueDCla! 
Y laa personas aensataa 

hs rechazarán ain dulas, 
eligiendo oandidatas 

tartamndaal 
• • « 

Al aallr haca díaa dala eataoióo 
de Hospitalet un tren, el fogone­
ro y el maquinista ae viSron agre^ 
dldoa por un deaconooidd que de 
un salto montó en la máquina oon 
el propóaito da laosarloa a la vía 
y apoderarae da \m direoolón da 
la looomotora. 

Parado el tren, el decoont>eido 
pudo aer detenido, después da 
grandes esfnersbs, y resultó que 
ara un loco. 

La ley de lea afinidades. 
Lo que penaarla el pobre hom­

bre: 
—La ooaa más natui-ai del mus-, 

do ea que nn looo dirija una lo--
oo-motora. < 

Bit». 

Qn catedrático de epos Impru 
dsntes qne, abuaando de en posl-. 
clon, ae quieren burlar da la relh 
glón, preguntó a un chico que ara 
muy orlBtIano:~Dii[a ualad, ¿ouSn 
toa son loa reinos da la naturale­
za? Loa relnoa de la naturalasa 
son tres: mlnarel, vegetal y ani­
mal. Y ¿a cual de elloa pâ rtenaae 
el alma?-Bl »lma partenaca al rei­
na de loa elelqa, donde no van loa 

animsiei. 

Se vende 
Un cierro parfr daspaobo de ma­

dera cañada y orlstalea piotadoa. 
Aparatoapara gaa. 
Galerías pare povtiera. 
Ueaa, bastonera, diván. 
Una «acalaN de earáool. 
Vantanaa. 
Deooraolpti«>f'ste, para teatro 

da aooledad y una naeea de billar. 
Infornar&a e» la ealie del Aira 

32, eatabieolmiasto^da oriatalM, 
moUinraay aatAmpai. 


